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	Es #1 Bestseller Internacional de 36 novelas. Nacida como amante de los gatos.

	Vive en Honduras con sus 3 gatos y una psicópata perra labradora llamada Kity.

	Kris escribe sobre villanos, amor y mentiras.

	Kris es una Winchester.
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	Al hombre que se supone que tenía que incitar, terminó incitándome a mí. Me he desviado de mi misión por completo y a veces pienso que ni siquiera comencé a hacerla para trazar la propia.

	No puedo estar enamorada de un mafioso, mi corazón cree que es inocente, pero me temo que al final tendrá que ser culpable de algo y espero que no sea por romper mi corazón como está a punto de hacerlo.

	Lo acepto, caí en sus redes de una manera que ni yo misma lo podía creer cuando ya sus dedos se encontraban en mi cuerpo, sus labios en los míos y mis gritos ahogados en su garganta.

	Nunca me ha gustado seguir órdenes y por gracia de Dios o del mismo diablo no sé cómo cumplo las suyas. De algo estoy segura, y es que Aleksei Ivanović me tiene fascinada.
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	No he podido olvidar el color de sus ojos esa última noche que lo vi. Han pasado cinco noches igual a esa. Continúa lloviendo y yo me sigo sintiendo de la misma manera, aunque he dejado de llorar, solamente lo hice esa noche bajo la lluvia. Engañé a mi mente que no estaba haciendo lo imposible, que mis ojos no estaban derramando lágrimas por primera vez por un hombre que no las merece.

	Tampoco he regresado al Trilogy Montreal, y él tampoco me ha buscado.

	Rio por lo bajo con mucha ironía ¿Acaso esperaba que me buscara? Por supuesto que no. 

	Su Cielo, como solía llamarme, solamente era una fachada, seguramente en estos momentos está con su prometida y futura madre de su hijo, debí saberlo. ¿Qué veía en mí? No soy ni siquiera rica, y además soy la agente de la CIA que ha trabajado de encubierto en su bar para incitarlo.

	Solamente que él terminó malditamente incitándome a mí y caí.

	Lo acepto, caí en sus redes de una manera que ni yo misma lo podía creer cuando ya sus dedos se encontraban dentro de mí, sus labios en los míos y mis gritos ahogados en su garganta.

	La misión sigue en pie, no he renunciado a mi trabajo y me limitaré a hacerlo como desde un principio debió ser. Pero hoy no. Hoy no seré la agente que anda detrás de Ivanović, hoy soy la profesional, la que en este momento se encuentra apretando bien su Walter p99 mientras estoy esperando la señal para entrar.

	La CIA asignó a Duncan Ford esta vez, para que se contactara con el jefe mafioso John Baynor. La tarea del agente Ford es hacerse pasar por representante de una corporación internacional que desea hacer experimentos con drogas como el LSD en los cuales se usaron como involuntarios cobayos a ciudadanos norteamericanos, el espionaje electrónico de periodistas y de activistas por los derechos civiles y el ingreso ilegal a viviendas de ex empleados de la CIA, además de otras personas.

	Es algo grande, por lo que no me importó llegar a primera hora y ponerme al día con lo que estaba sucediendo, debía seguir adelante con mi trabajo y olvidarme de todo lo demás. Era una misión que nos estaba tomando años, pero que ahora estábamos cerca de atrapar sus cabezas.

	La CIA les dio a los delincuentes seis píldoras envenenadas. Durante varios meses, los mafiosos intentaron, de manera infructuosa, que alguien le pusiera el veneno en la comida del presidente de los Estados Unidos. 

	No es la primera vez que algo así sucede, pero esta vez, hemos dado con el paradero de John Baynor. No fue una entrada fácil y mientras esperamos la señal para atacar.

	 Aprieto cada vez más mi arma.

	—Concéntrate—Me susurra Duncan por lo bajo, siempre me dice lo mismo cuando estamos en una situación como esta.

	Asiento con la cabeza y vemos la señal.

	Duncan patea la puerta y varios hombres empiezan a disparar, los francotiradores nos quitan a un par de encima.

	 Pero cuando veo que uno de los hombres de Baynor viene hacia mí, no parpadeo y disparo directo a la cabeza. 

	Caigo el suelo, entonces escucho más disparos que provienen de los pasillos, más agentes están limpiando el lugar.

	Duncan dispara contra dos más y yo cubro la entrada para que Baynor no tenga donde escapar.

	—¡No tienes escapatoria, Baynor! —Le grito.

	Me ve con ojos inyectados de odio porque lo hemos atrapado, pero su sonrisa se intensifica cuando veo que aprieta un botón y escucho el chasquido de su arma que cae desde el techo y la toma apuntándome directamente.

	Levanto mi arma y disparo a su pierna para inmovilizarlo. La CIA lo quiere vivo, pero ni siquiera eso merece el muy bastardo.

	—¡Despejado!—Escucho en el pasillo.

	Me levanto del suelo y Duncan lo toma bajo custodia, los otros agentes entran al salón y se cercioran de que estemos bien.

	—Estás acabado, John Baynor—Le dice Duncan.

	En ese momento el agente Stoner, mi jefe, entra con ojos de triunfo y hace una pequeña reverencia con la cabeza.

	—Buen trabajo, agentes.

	Veo a Baynor, ha costado muchas vidas y millones para poder llegar hasta aquí. Mi padre estuvo tan cerca. Fue el último que estuvo cara a cara con él, pero fueron emboscados y Baynor escapó dejando a mi padre gravemente herido.

	Escucho la carcajada de Baynor y veo que tiene sus ojos puestos en mí como si me reconociera de algún lugar, ni siquiera está quejándose del dolor que le he propinado en su pierna.

	—Eres patética—Se burla—Tan patética.

	—Silencio, Baynor—Lo calla Duncan.

	—Tuviste mucha suerte, aunque no puedo decir lo mismo del militar.

	La sangre empieza a hervir y Duncan me toma del brazo para que no cometa una locura. Al pronunciar la palabra militar está nombrando a mi padre bajo el perfil falso que la CIA le asignó desde que empezó a trabajar con ellos. 

	—¿Qué fue lo que dijiste? —Siseo con los dientes apretados.

	—Hace 23 años mandé a matar a la hija de un militar que estaba metiendo sus narices… donde no debía.

	La imagen regresa a mí, tenía siete años, estaba nadando en la piscina de mi casa y alguien me sujetó fuerte del cabello y me mantenía sumergida, el agua llegó hasta mis pulmones, pero no olvido el sonido silencioso del disparo, el sonido hueco y el peso del hombre cuando cayó sobre mí.

	Mi padre había matado a ese hombre, y desde ese momento mi hidrofobia apareció.

	—Fuiste tú—Susurro, Stoner y Duncan se quedan viendo al hombre que ha empezado a reírse.

	Mientras el corazón empieza a acelerarse, tomo de nuevo mi arma y la apunto hacia él.

	—¡Elaine!—Grita el agente Ford.

	—¡Agente Croft, baje el arma!—Me ordena el agente Stoner.

	—Dispárame—Me reta Baynor—Es lo que tu padre hubiese querido.

	Él sabe quién era mi padre.

	Entonces disparo tres veces cerrando mis ojos cuando alguien me derriba y caigo rápidamente al suelo.

	Abro los ojos y veo a Baynor que la sangre corre por su boca, el maldito sigue vivo.

	—¡Suéltame!—Le grito a Duncan—¡Voy a matarlo!

	—¡Mírame, contrólate!

	—Agente Ford—Escucho que gruñe Stoner—Sáquela de aquí, desde este momento queda fuera del caso. ¡Ahora!

	Duncan me levanta del suelo, no sin antes desarmarme y me saca a rastras de la habitación. Ya el departamento ha empezado a hacer su trabajo, levantando cadáveres y tomando fotografías y encontrando pruebas en contra de John Baynor.

	Me suelto de su agarre pero vuelve a tomarme del brazo y me saca fuera de la pequeña mansión al norte de Michigan. Las manos me tiemblan, mi ropa está salpicada de sangre y el corazón me late a mil por hora.

	—¿Estás bien? —Me pregunta Duncan, recordándome donde estoy.

	—No—Digo con honestidad—Todos estos años, Duncan.

	Lo veo con los ojos llenos de lágrimas, pero no son de dolor. Son de impotencia y cólera. Lo tenía en mis manos, pero la maldita CIA lo quiere vivo.

	—¿Lo que dijo fue cierto?—Me pregunta, él no sabe nada de lo que pasó, estoy segura que no lo sabe tampoco Stoner.

	—Gracias a él es que una pequeña parte de mí ha estado jodida desde que tengo siete años.

	Se acerca y me abraza, pero lo aparto. No quiero su compasión, solamente quisiera regresar ahí y matarlo con mis propias manos, ni siquiera necesito un arma para hacerlo.

	—Hablaré con Stoner, pero debes aceptar que se te salió de las manos, te ha provocado y ruega a Dios que el hijo de puta no muera, él es la fuente para ir detrás de los otros.

	—Mejor ruégale tú a Dios que me recuerde que soy humana, porque a veces me olvido hasta de lo que soy.

	Me doy la vuelta y entro a uno de los coches, me quito mi camisa y empiezo a limpiar la sangre de mis brazos y cara. Termino de limpiar las lágrimas de mi rostro y Duncan abre la puerta para que lo vea.

	—¿Qué está sucediendo contigo últimamente, Elaine?

	—Nada.

	—¿Nada?

	—Lo que menos necesito ahora es tu compasión, déjame en paz.

	—No es compasión, me preocupo por ti.

	—¿Por eso mentiste?

	Se queda el silencio, sabe que jamás voy a perdonarle que me haya ocultado que el responsable que mató a mi padre sigue vivo. Por años pensé que había vengado su muerte matando lentamente al responsable. Todos lo sabían… él sigue vivo.

	—Puedo soportar la mierda de Stoner, pero no la tuya, no de la gente que dice que me quiere.

	—Mi intención jamás fue herirte, Elaine.

	—Es demasiado tarde para eso.

	Es demasiado tarde para todo. Hasta para que pueda perdonar el engaño de Aleksei Ivanović. Pero qué ilusa, a él ni siquiera le importa. En estos últimos días y noches no he recibido una llamada, una visita o un maldito mensaje con un «Lo siento». Por supuesto, el futuro señor esposo de la realeza española no necesita disculparse por haber follado a la cantante, a la profesional.

	Seguro ambos se están riendo de mí en estos momentos.
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	Dos días después regresé a Washington, Stoner me sacó del caso y me importaba una mierda. Ya tenían a John Baynor bajo custodia, y sí, Dios escuchó las plegarias de Stoner. Él había sobrevivido a los dos disparos que yo misma descargué en él.

	—Hola, Elaine—Me saluda Jesse, la ironía es que seguimos aquí, en la cueva del centro. No he querido ir a mi casa y tampoco Dorian, él sabe que tarde o temprano regresaremos al Montreal.

	Stoner me dijo antes de venir que no le importaba lo que dijeran los medios sobre Ivanović y Charlotte Cyril, la misión seguía en pie y yo debía de acatarme a ella a pesar de todo.

	—Hola, Jesse ¿Buscas a Dorian?

	—No, de hecho te buscaba a ti. —Eso es nuevo.

	—Bueno, pasa adelante—Abro más la puerta para él y lo hago pasar. Regreso al sofá junto con Realeza, y le ofrezco una fingida sonrisa al guapo de mi vecino y juguete de mi mejor amigo.

	—Escuché que estabas de viaje—Continúa Jesse—¿Todo bien con tu familia?

	Dorian debió decirle que era un viaje familiar y no de mi verdadero trabajo.

	—Sí, fue una visita de rutina, gracias por preguntar.

	Veo que Jesse me ve de una manera diferente ahora, es como si confiara lo suficiente en mí para que me haga preguntas sobre mi amigo y su amante, claramente puedo ver la tensión en sus ojos, piden a gritos por qué mi amigo, el agente Donovan ha estado un poco distante estos días.

	—Suéltalo—le ofrezco una sonrisa, esta vez sincera.

	—¿Dorian está con alguien más?

	—Creo que no soy yo a la que le deberías de hacer esa pregunta, Jesse.

	—Lo sé—dice nervioso—Es sólo que pensé que teníamos algo, pero a veces me evade, he querido ir a verlo al bar, tomar una copa juntos, pero siempre me dice que pasa demasiado ocupado como para charlar, y cuando vengo a buscarlo al apartamento…está demasiado cansado.

	Dios santo, ya veo que no solamente las mujeres somos dramáticas.

	—Mira, Jesse—Lo veo con pena—Creo que tú y yo sabemos en lo que te estabas metiendo desde que conociste a Dorian, es un hombre diferente ¿Sabes a lo que me refiero?

	Asiente con la cabeza—La culpa es mía por esperar algo más.

	—Creo que sé de lo que estás hablando—Aleksei viene a mi mente, yo también esperaba algo más—A veces pensamos que somos esa persona especial para alguien, luego nos damos cuenta que solamente fuimos uno más… de esos polvos que te enamoran más que cualquier cosa.

	Jesse me ve preocupado y estudia cada una de mis palabras.

	—¿También te han roto el corazón?

	—Más que el corazón fue cada uno de mis huesos.

	—Lo lamento—Dice tomando mi mano—Si de algo te sirve, no solamente las mujeres sufren por amor.

	Me da pena, el pobre se ha enamorado. Ni siquiera puedo decirle la verdad, no me compete a mí decírselo, pero hablaré con Dorian, esto se está saliendo de las manos.

	En ese momento la puerta se abre y Jesse salta nervioso. Dorian nos fulmina a ambos con la mirada al ver que Jesse sigue sujetando mi mano.

	—Hola—Soy la primera en saludar, hablamos hace unas horas por teléfono, supo todo lo que pasó en el operativo y por supuesto se puso como loco por no poder estar ahí.

	—Hola—Dice sin vernos.

	—Creo que iré a descansar un momento—Le digo a Jesse y le hago un movimiento de cabeza para que hable con el responsable de su corazón roto.

	Tomo a Realeza y me sumerjo en mi habitación. Espero que lleguen a un acuerdo, y podamos volver a la normalidad, aunque yo estoy muy lejos de estar en una situación como esa. 

	Mi teléfono móvil empieza a sonar, y cuando veo que es mi verdadero número me preocupo, porque son pocas las personas las que lo tienen y más cuando es un número desconocido.

	—Croft—Respondo.

	—¿Señorita Croft?—Escucho la voz de una mujer—¿Es usted la hija de Liz Croft?

	—Sí, soy yo ¿Quién habla?—Me alarmo.

	—Le llamo desde el hospital Surrender…

	—¿Mi madre se encuentra bien? —La interrumpo de inmediato.

	—Me temo que tendrá que venir, no puedo darle los detalles por teléfono.

	—Voy para allá.

	Guardo mi teléfono en la bolsa de mi pantalón, ni siquiera me da tiempo de quitarme la ropa de oficina y salgo de la habitación.

	—¡¿Nena, qué pasa?!—Pregunta Dorian, al ver que empiezo a ponerme los zapatos de nuevo a toda prisa, me sorprende que Jesse no esté.

	—Me han llamado del hospital, parece que a mi madre le pasó algo.

	—Te acompaño—Dice de inmediato, tomando sus llaves y salimos del apartamento.

	Al llegar al hospital, corrí como loca hasta dar a la recepción, la misma señorita que me llamó por teléfono me atendió y de inmediato llamaron al médico que estaba atendiendo a mi madre.

	—¿Dr. Mitchells? —Pregunto sorprendida, no sabía que el médico que estaba asistiendo a mi madre es el mismo psicólogo que me ha estado viendo por los últimos cuatro años.

	—Elaine—Me ofrece su mano—Esperaba volver a verte y siento mucho que tenga que ser bajo estas condiciones.

	Me he saltado algunas citas programadas, porque me había estado ocupando estos meses de un ruso hijo de puta que no vale la pena recordar en estos momentos.

	—¿Cómo está mi madre?

	—Elaine—De nuevo ese tono no me gusta—Tu madre tuvo una sobredosis de analgésicos.

	Al escuchar la palabra sobredosis siento que voy a caerme, Dorian de inmediato me ayuda a mantenerme en pie y el Dr. Mitchells continúa.

	—Es por eso que di la orden que te llamaran a ti primero, parece que tu hermana se encuentra fuera del país. Pero también tu madre no quería que se le avisara a nadie.

	—¿Cómo está ella?

	—Está estable, pero debo decirte que este episodio suicida de tu madre es alarmante, parece que ni aun aquí en el hospital se ha dado cuenta que estuvo a punto de morir.

	—¿Quién la encontró?

	—Una vecina suya, fue a visitarla y miró por la ventana que tu madre yacía en el suelo de su casa.

	Debe ser la señora O’hara, ella siempre ha sido buena con mi madre y con nosotras desde que éramos unas niñas, todavía a nuestra edad, nos sigue viendo como unas niñas y eso es lo que más me gusta de ella.

	—¿Puedo verla? —Pregunto limpiando las lágrimas de mis ojos.

	—Me gustaría poder hablar contigo primero—Insiste el Dr. Mitchells.

	—Por favor, necesito verla.

	Asiente derrotado—Por aquí.

	—Estaré aquí, nena—Dice Dorian dándome un beso en mi frente y sigo al médico hasta la habitación de mi madre.

	Cuando entro, me dan unas terribles ganas de llorar, su cabello negro como el mío, pero ahora cenizo, es lo primero que veo. No se atreve a verme a los ojos, y me cuesta creer que éste sea nuestro encuentro después de casi dos años de no verla.

	—Mamá—Digo y sus ojos verdes me ven pidiendo a gritos auxilio, más no perdón.

	Cuando quiero acercarme, mi paso es interrumpido por el sonido de mi teléfono, no me molesto en ver quién es y de inmediato lo apago y lo vuelvo a meter en la bolsa de mi pantalón.

	—Elaine—Dice con mucha dificultad—Hija.

	—¿Cómo te sientes?—Tengo miedo de acercarme demasiado, verla en este estado es el peor castigo para un hijo.

	—Inútil—Responde de modo tajante.

	—¿Inútil?—Pregunto sintiendo el fuego en mis palabras—¿Te sientes inútil porque no pudiste acabar con tu vida?

	—Siguen sin entenderlo.

	No puedo creerlo, pensé que cuando me viera lo primero que iba a decir era pedir perdón, por tomar una decisión tan cobarde, ella sabe que no está sola, nunca ha estado sola y me duele verla derrotada, pero más me duele sentir este odio por ver cómo se destruye.

	—La que no lo entiende eres tú.

	—Soy tu madre—Me ve con mucha ira y dolor—¿Qué vas a saber tú de la vida?

	—¿Tú qué sabes de la vida cuando ni siquiera te importa la tuya o la de tu hija?

	Su mirada regresa a mí, sabe a lo que me refiero. Ella sabe que no le importó poner mi vida en peligro ni la de ella, siempre ha tenido ese deseo de morir, pero cuando me dejó sola en la cama de un hospital fue más doloroso que sentir esos tres disparos en mi espalda.

	—¡Vete!—Me grita llorando—Si viniste a hacerme sentir la peor madre del mundo es mejor que te vayas.

	—¿Para qué?—Ahora soy yo la que grita—¿Para que me llamen dentro unos días y me digan que mi madre culminó con excelencia su suicidio? 

	No dice nada y empieza a llorar, siempre todo lo arregla con llanto.

	—Cuando muera dejaré por escrito que no le avisen a nadie.

	Se me desgarra el alma y el corazón escuchar sus palabras, es mi madre, es lo único que tengo después de mi hermana y me duele que no valore su vida, la amo demasiado pero si quiere acabar con su vida y hacerme sentir culpable, entonces seguiré su juego.

	—¿¡Quieres morir!?—Le grito y no dice nada, abre más sus ojos y solloza más fuerte—¡Responde!

	—¡Sí! —Llora y mi alma termina de destruirse— ¡Quiero morir! 

	Me llevo las manos hacia atrás y toco mi arma.

	—Entonces hazlo—La reto ofreciéndole el arma—¡Hazlo! ¡Aprieta el gatillo y muere de una vez si eso es lo que quieres!

	Mi madre empieza a llorar con más fuerza y ahora me ve asustada por lo que estoy haciendo, debe de estarse preguntando de dónde he sacado un arma. Jamás me he comportado de esta forma con mi madre, siempre he sido dulce y amorosa con ella y con mi hermana, como lo era con mi padre cuando éramos una familia.

	Aunque todo haya sido una farsa, no puedo negar que hubo muchos momentos felices que compartimos los cuatro.

	—Elaine—Solloza, llevando sus manos a la cara.

	Veo la culpa en sus ojos, pero no veo arrepentimiento, de lo que quiso hacer o lo que hizo.

	—¿O quieres que lo haga yo?

	Llamo su atención cuando llevo el arma a mi cabeza.

	—¡¿Quieres saber lo que se siente?!—Le grito llorando—Que alguien quiera morir delante de ti. 

	—Elaine, baja el arma—Implora mi madre.

	—¡No!—Grito.

	En ese momento la puerta se abre y no me inmuto de ver quién es, seguramente es la seguridad del hospital junto con el Dr. Mitchells.

	—Estoy cansada de hacer hasta lo imposible para que seas feliz, mamá—digo sosteniendo el arma firme en mi cabeza—He renunciado hasta a mi propia felicidad por ti.

	—Elaine—dice una voz y me estremezco cuando lo veo.

	Aleksei.

	—Nena, baja el arma—Me pide Dorian.

	Aleksei, Dorian, Erwan y el Dr. Mitchells están presenciando la escena suicida de las Croft.

	Pero no me importa, regreso la mirada a mi madre.

	—Voy a morir, mamá—Le digo viéndola a los ojos—Eso querías que pasara ese día ¿verdad?

	Niega con la cabeza y continúa llorando viendo a los hombres que están preocupados por lo que pueda pasar. El Dr. Mitchells sabe lo que pasó y también Aleksei, por lo que deben de imaginarse cómo me siento en estos momentos.

	—¡Dímelo! Y te juro que tiro del gatillo aquí mismo para que sientas lo que yo sentí al ver que mi madre, la que tanto amo, quería morir ese día ante mis ojos. La misma a la que salvé su vida, pero ella no estuvo a mi lado mientras me recuperaba.

	—¡No!—Suplica mi madre—No quería que murieras. Quería morir yo, pero estaba tan avergonzada que no podía verte a los ojos, simplemente no podía, Ángel.

	Ángel.

	—Cielo, baja el arma—Escuchar esas palabras de su boca lo único que hacen es que quiera tirar el gatillo.

	—No lo haré—Musito al mismo tiempo en que desvío la mirada hacia mi madre y siento que Aleksei me toma de la cintura y Dorian baja mi brazo quitándome el arma.

	Me tumban al suelo y lo último que veo es al Dr. Mitchells con una inyección que lleva de inmediato hacia mi brazo.

	—Estarás bien, Cielo—Escucho que dice Aleksei y limpia las lágrimas de mis ojos.

	Lo que dijo después no lo escuché bien, pero claramente logré entender que amenazó a alguien para que no se acercara a mí.
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	¿Iba a morir?

	¿Iba a dejar que mi madre tirara del gatillo?

	Por supuesto que no, pero de morir sí estaba dispuesta a hacerlo por ella, daría mi vida por ella de nuevo y por cualquier otra persona que signifique todo para mí.

	—¿Elaine? 

	Abro los ojos y veo que me encuentro en la camilla del hospital. Me han sedado como a una loca. ¿En qué estaba pensando?

	—¿Nena?

	Veo a Dorian que sostiene mi mano. Sigo buscando con mis ojos otro rostro familiar pero no lo veo por ningún lado. 

	—Se fue—Dice Dorian como si leyera mi mente—Se ha vuelto loco, le he dicho que el arma era mía y ha estado a punto de golpearme por tener un arma en casa y a tu alcance.

	—No te preocupes por él—Le digo levantándome de la cama poco a poco—Ni siquiera sé cómo demonios sabía que estaba aquí.

	—Nos ha seguido—Responde Dorian—Cuando salimos, parece que él iba con todo a buscarte y nos siguió hasta aquí.

	Ahora recuerdo, cuando estaba con mi madre alguien estaba llamándome al móvil, pero ni siquiera vi quién era.

	—Tu madre está devastada, no se ha separado de ti desde que estabas inconsciente y te pedía perdón sin parar.

	—¿Cuánto tiempo he estado así? 

	—Ocho horas.

	Mierda.

	Eso es demasiado.

	—Quiero irme—Le pido—Por favor, sácame de aquí.

	Asiente y me ayuda a ponerme de pie, la cabeza me da mil vueltas, todavía me siento un poco mareada, el Dr. Mitchells me dio un sedante demasiado fuerte, ahora mismo tengo que retomar de nuevo las terapias, debo poner mi mente a trabajar de nuevo.

	—Vamos—Dice Dorian ayudándome a llegar hasta la puerta, pero cuando la abre, lo primero que veo son un par de ojos color azul intenso que me ven de pies a cabeza.

	—Elaine.

	Tengo ganas de caerle encima, no sé si para besarlo o para romper su bonita cara, creo que mejor me decido por la segunda. Me zafo del agarre de Dorian y lo primero que hago es golpear su pecho fuerte.

	— ¡Hijo de puta! —Le grito y sigo golpeándolo.

	Él lo permite.

	—¡Elaine!—Me sujeta Dorian de la cintura—Tranquilízate, Elaine.

	Aleksei no aparta su mirada de mí y me entran las ganas de llorar cuando el tono de sus ojos se convierte en ese mismo color que desconozco y del cual me enamoré.

	—Lo merezco—Dice sonriéndome con vergüenza en sus ojos.

	—¡Por supuesto que lo mereces!—Le gruño casi llorando—Dorian, sácame de aquí.

	Dorian toma mi mano y me ayuda a caminar, esta vez espero que Aleksei se interponga en nuestro camino, pero milagrosamente no lo hace.

	No veo hacia atrás, solamente me aferro del brazo de mi mejor amigo y una vez subimos al taxi, lloro en su pecho, aunque no sé si por lo que acaba de pasar con mi madre o porque he vuelto a ver al hombre que ha roto mi corazón.
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	—¿Quieres comer algo?—Me pregunta Dorian, he permanecido en silencio desde que llegamos, me siento mejor, pero lo que necesito no es comida, es alcohol.

	—Saldré por un momento—Le digo tomando las llaves y mi teléfono—No me esperes.

	Dorian sabe que no podrá detenerme, tampoco voy a cometer una locura, de los intentos de suicidio patéticos, decido mejor pasar.

	He caminado por los últimos veinte minutos hasta que me decido tomar un taxi y le digo que me lleve a las calles que tanto extraño.

	—Hola, Agente—Me saluda Cedric, el barman del bar que queda a la vuelta de mi antigua casa—Hace mucho tiempo que no la veía por aquí.

	—Bueno, he tenido un par de cosas que hacer.

	—¿Qué le sirvo?

	—Lo más fuerte que tengas—Me sonríe y ladea la cabeza no tan seguro de hacer lo que le he pedido—Y no te preocupes, no tengo intenciones de llegar a mi casa esta noche.

	De inmediato me entrega la bebida más fuerte, ni siquiera le pregunto qué demonios es, lo que sea, es mejor no saberlo y me dispongo solamente a tomar largos sorbos.

	Cuando ya voy a terminar la primera botella, escucho que la gente empieza volverse loca y una joven sube al escenario.

	—Hoy es noche de karaoke—Dice Cedric muy divertido—Quizás se anime a cantar.

	—¡Ni loca!

	Cedric se ríe y yo me deleito escuchando cantar a las diferentes personas que suben al escenario, deben tener una buena autoestima o un buen sentido del humor, porque cantan fatal, aun así soy la primera en aplaudirles y silbar desde mi asiento en la barra.

	—¿Te estás divirtiendo, guapa?—Me susurra alguien a mi oído, pensé que la única suicida era yo, pero ya veo que el sujeto que ha empezado a tocar mi cuello, quiere morir esta noche.

	Me giro para verlo.

	¡Joder!

	Pero si está como quiere, justamente lo que necesito, otros ojos, otros labios y definitivamente otras manos. Para olvidar.

	—¿Estás sola?

	—¿Quieres que lo esté?—Coqueteo, sé que estoy lo suficiente borracha para no recordar nada de esto.

	—Sí—Dice llevando sus labios cerca de los míos, no lo aparto, pero alguien más lo hace por mí.

	—¡Te mataré si te acercas a ella de nuevo!—Lo amenaza. ¿Pero quién se cree que es para amenazar a mis ligues de esa manera?

	—¡Bueno, bueno!—Me mofo y mi posible conquista niega con la cabeza y se aleja de donde estamos—Pero mira a quién tenemos aquí.

	—¿Necesita ayuda?—Me pregunta Cedric que se ha percatado de todo.

	—Mira Cedric—Lo señalo mientras se acerca a mí y se sienta fulminándome con la mirada—Te presento al ruso, ojos de camaleón. El hombre más hijo de puta que he conocido en toda mi maldita vida.

	Cedric sonríe amablemente, temiendo por su vida y Aleksei niega con la cabeza.

	—Tiene mucho dinero—Continúo con mi insolencia—Pero carece de modales, es mal hablado, no aprecia los cumplidos, le gusta dar órdenes, pero sobre todo, es un maldito mentiroso. ¡Ah! pero folla como todo un Dios, eso no se lo puedo negar.

	—Basta, Elaine.

	—¿Qué pasa? —Pregunto haciendo cara de cachorro—¿Ya no soy tu Cielo?

	—Te sacaré de aquí—Se levanta y me toma del brazo.

	—Eh, eh—Lo aparto—No voy a ir a ningún lado. ¿Qué hiciste a la española? Yo no la veo por ningún lado.

	Escucho que resopla enfadado y me vuelve sujetar de la cintura cuando mi peso me hace tregua y amenaza con dejarme caer.

	—¡Mierda, Elaine!—Se queja cuando me sujeta para que no caiga.

	—¿Qué pasa, Ángel? —Busco su mirada y aspiro su aroma cerrando los ojos—¿Acaso no eres feliz con tu prometida?

	Cuando termino de hacer la pregunta me entran las ganas de llorar, seguido de aquellas fotografías y lo aparto de un solo golpe y empujándolo hacia atrás.

	— ¡Basta!—Vuelve a tomarme del brazo—Te sacaré de aquí.

	—De acuerdo—le digo viéndolo a los ojos y besando su mejilla—Primero déjame ir al baño.

	— ¿Estás segura que puedes ir tú sola?

	—Sí—miento—Te juro que si me sigues, te mearé encima para marcar territorio. —Escucho la risa de Cedric y el resoplido de él detrás de mí cuando me alejo.

	Lo he convencido, así que me suelta, camino despacio y me mantengo firme sin caerme, estoy borracha, pero todavía puedo andar, y como puedo andar, todavía puedo cantar.

	Lo veo a lo lejos y me doy cuenta que Cedric está entablando una conversación con él. Sabe que no debe referirse a mí como la agente, así que no me preocupo.         Espero mi turno y la última chica que ha dejado sordos a todos los del bar, me entrega el micrófono sonriéndome.

	Le doy indicaciones al hombre del audio y éste me hace señal con el dedo para que tome mi lugar en el escenario.

	Carraspeo la garganta y golpeo el micrófono.

	—Buenas noches.

	Hablo y capto la atención de todo, hasta la del hombre del cual estoy jodidamente enamorada, que abre sus ojos de camaleón sorprendido. 

	—Quiero dedicar esta canción a alguien muy especial.

	Le sonrío y él parece que ni respira.

	—A un hombre que quiso conquistarme con su tono tirano, su avión privado, su mansión y joyas—Escucho la burla de la gente—Pero lo que él no sabe es que me conquistó con esos jodidos ojos de camaleón.

	Veo cómo aclara su garganta y parpadea un par de veces. Sé que le ha dolido.

	—Ahora ese mismo hombre, después de hacerme el amor como nunca nadie lo ha hecho, no me dice que está comprometido y eso no es todo—Mas burlas se escuchan y yo continúo—Ella está esperando un hijo de él.

	Abucheos, risas y sonidos de botellas invaden el lugar por mi monólogo de típica mujer despechada y ebria.

	—Te deseo lo mejor, Ángel.

	La música empieza y desabrocho mi chaqueta, dejando expuesto el top y mi abdomen, la guitarra explosiva de la canción lo amerita.

	Fíjate

	Saliendo

	Tarde a la noche

	Mirando fijo

	Sintiéndote bien

	Es una maldita lucha

	Te lo puedo decir.

	Yo sólo sé

	Que todo esto se va a derrumbar

	Esta noche

	Nosotras no esperamos frente a la puerta, porque ya sabemos cómo son

	En el bar, 6 tragos son sólo el inicio

	Es ahí cuando un idiota pone sus manos en mí

	Pero ya verás…

	 

	Me muevo y muchos empiezan a tirar billetes al escenario, la gente ha empezado a bailar y saltar. Mis ojos lo buscan y no parece importarle.

	No estoy aquí para entretenerte

	No no no

	Realmente no deberías meterte conmigo esta noche

	Así que detente y tomate un segundo

	Estaba bien hasta que te metiste en mi vida

	Porque ya sabes que todo terminó

	Antes de que comenzara

	Guárdate tu bebida y dame el dinero

	Y esta noche te quedaras solo tú con tu mano

	Yeah oh…

	 

	El mismo hombre que hace un momento intentó coquetear conmigo se acerca, entonces empiezo a cantar más cerca de él, toco su cabello y cuando le planto un beso en los labios…

	Medianoche

	Estoy ebria

	Pero me importa un carajo

	Quiero bailar

	Yo sola

	Creo que estás con falta de suerte

	No me toques

	Retrocede

	No soy la única

	Buh adiós

	Escúchame, esto simplemente nunca sucedió

	Puedes inventarle lo que quieras a tus novias

	Sólo déjame divertirme esta noche

	De acuerdo…

	Soy sacada del escenario de manera brusca y posesiva en su espalda y su mano en mi culo, dándome una fuerte nalgada en forma de represalia.

	—¡Estás en problemas!

	Ya he escuchado eso antes, fue cuando me folló por primera vez, mientras yacíamos en la sala de mi cueva, embarrados de pintura mientras arremetía con vehemencia dentro de mí.

	¡Joder, estoy excitada!

	Me lleva hasta el auto y veo cuando Erwan abre la puerta.

	—Hola, Erwan—Me rio a carcajadas.

	—Señorita—Asiente.

	Aleksei me deja en el asiento, recuerdo la primera vez que entré aquí, me acorraló con preguntas, fue cuando me dejó claro cuáles eran sus verdaderas intenciones conmigo, se mostró posesivo como indulgente.

	—Llévame a mi casa—Le ordeno—No quiero estar cerca de ti.

	—Vas a venir conmigo, y no hay negociación sobre ello, Elaine—Me espeta furioso desde su asiento—Esta noche has cruzado la línea.

	Me rio.

	—No te tengo miedo, deberías de saberlo.

	—No quiero que me tengas miedo, solamente quiero que hagas lo que yo te digo.

	—Yo no soy un juguete, Aleksei.

	—Por supuesto que no—Me ve y no estoy segura del tono de sus ojos—Un juguete no es insolente, tú eres como una patada en el culo.
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